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Una dama empeñada en seducir...

Othelia Grantham se casó con el conde de Brighton, un hombre muchos años mayor que ella, para salvar a su familia de la ruina. El conde era amable, pero nunca surgió la chispa del amor entre ellos. Ahora que Othelia es viuda, se ha prometido a sí misma vivir la vida a su manera. Su primera prioridad: no volver a casarse. Su segunda prioridad: experimentar la pasión. Ha puesto su mirada en el noveno duque de Ashbrook. Es el canalla perfecto para satisfacer su deseo, sin implicaciones matrimoniales.

Un bribón empeñado en cambiar...

Alister Brinsley-Radclyffe, duque de Ashbrook, necesita una duquesa. Una proeza que cualquier duque puede lograr fácilmente, pero incluso con este título, no es suficiente para redimirlo de la reputación que ha construido al entregarse al pecado. Cuando una joven viuda se le acerca con una propuesta escandalosa, no puede rechazarla. Ella podría ser su única oportunidad de salvar sus propiedades. Enseñará a lady Brighton qué es la pasión, y haciendo eso, conquistará su corazón y su fortuna.

Solo uno puede ganar...

Si Othelia se enamora del duque, perderá el control de su fortuna y su libertad. Si Alister no consigue su mano en matrimonio, su legado quedará en ruinas. Cuando el amor verdadero florece, se encontrarán en el límite entre el deber y el deseo. Solo queda una pregunta: ¿quién saldrá victorioso?
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Hertfordshire, Inglaterra

Fiesta en el jardín de los duques de Thorne

Othelia Grantham, condesa de Brighton, sorbió su limonada mientras miraba al exuberante césped bien cuidado de la casa de campo de los duques de Thorne. Un montón de gente había acudido en masa a la fiesta que celebraban los duques en su jardín y ahora estaban diseminados por todas partes, disfrutando de refrigerios, remando en barcos y jugando a juegos. El sol iluminaba las colinas que rodeaban la finca, mientras el sonido de pájaros cantando llenaba el aire. La mayoría diría que era una tarde perfecta.

Pero para Othelia era espantosa.

Había pasado los dos últimos años guardando luto por su esposo, el conde de Brighton, mientras se acostumbraba a ser la condesa viuda de Brighton. Había seguido todas las normas, no por amor a su difunto esposo, porque aunque sí que habían sentido algo de afecto, su matrimonio nunca fue por amor, pero si las siguió fue por respeto a lord Brighton y a los votos que habían intercambiado.

Durante dos largos y odiosos años, había sido la viva imagen del decoro, haciendo exactamente lo que se esperaba de una viuda y la hija de un aristócrata. Ya tenía suficiente de luto y decoro para el resto de su vida, más que suficiente, para ser sinceros. Ya se había sentido preparada para rehacer su vida tras el primer año de luto. Pero no había tenido el valor suficiente. Temía preocupar a su propia familia, y a los hermanos de lord Brighton y a sus respectivas familias, si lo hacía.

Y luego había que tener en cuenta su reputación. Othelia no sentía deseos de volver a casarse, y gracias a la generosidad de su difunto marido, no necesitaba hacerlo. De hecho, le había dejado lo suficiente como para mantenerse por su cuenta. Pero el dinero no le hacía mucha compañía, y si arruinaba su reputación, se le cerrarían muchas puertas.

Aun así, anhelaba aventuras, emociones, pero sobre todo pasión...

—¿Estás bien, Othelia? —preguntó Emma, la vizcondesa de Linley.

—Se te ve un poco decaída —añadió la prima de Othelia, Louisa, condesa de Stone.

Con un suspiro, Othelia dirigió su atención a las damas.

—Solo estaba absorta en mis pensamientos. Pensando en mi pasado y en mi futuro.

—Has sido viuda el doble de tiempo de lo que has estado casada. ¿Quieres volver a casarte? —preguntó Louisa.

—No. —Othelia se humedeció los labios y miró a lo lejos—. Pero es mi ferviente deseo comenzar a vivir. La mayoría de los días siento como si hubiera fallecido el día de mi boda. Una situación que se ha visto agravada por la muerte de mi esposo.

—Esto se está poniendo muy sensiblero —dijo lady Covington— Estaba pensando en ir a dar un paseo por el jardín. Quizá eso le ayude a aclararse las ideas, lady Brighton. —Sonrió a Othelia y se levantó—. ¿Le apetece acompañarme?

Othelia no conocía muy bien a lady Covington. Solo había visto a la dama en dos ocasiones anteriormente, pero parecía ser muy amable y, al igual que Othelia, también era viuda. Todo lo contrario que su prima Louisa y su amiga Emma, que estaban felizmente casadas. Las quería mucho, pero no llegaban a comprenderla, porque nunca habían tenido que pasar por un matrimonio concertado sin pasión y no sabían lo que significaba ser viuda.

Respondió a la sonrisa de lady Covington con una sutil curvatura de sus labios y asintió.

—Me encantaría.

Othelia se levantó y comenzó a andar hacia los jardines junto a lady Covington.

Cuando llegaron al camino del jardín, la dama le lanzó una mirada de desconcierto.

—Reconozco algo de mí misma en usted. La manera en que habla de su vida y el deseo ardiente en su mirada. Creo que sé lo que necesita.

Othelia frunció el ceño. ¿Cómo podía una mujer, a la que apenas conocía, presumir de saber tanto de ella? Aun así, Othelia no pudo evitar sentir curiosidad y preguntó:

—¿Y qué necesito?

—No me gusta poner palabras en sus labios, lady Brighton. Pero quizá pueda serle de ayuda si me cuenta en qué estaba pensando —dijo lady Covington.

Había una calidez en la mirada de la mujer que hacía que Othelia confiara en ella.

—Mi matrimonio fue concertado y mi esposo era bastante más mayor que yo. No había mucha pasión entre nosotros. —Se mordisqueó el labio inferior y desvió la mirada mientras se armaba de valor—. Quiero recuperar mi vida, tener amigos que me entiendan y acepten mis decisiones, y quiero experimentar pasión.

—Pero, ¿no quiere volver a casarse?

Lady Covington arqueó una ceja rubia a modo de pregunta.

Othelia sacudió la cabeza.

—No quiero estar bajo el control de un hombre y no hay necesidad para ello, ya que mi esposo me ha dejado lo suficiente como para poder proveerme a mí misma.

—Entonces mis suposiciones son correctas. Tenemos mucho en común. Yo también decidí no volver a casarme por la misma razón y también sufrí un matrimonio sin amor. —Agarró el brazo de Othelia—. Yo la puedo ayudar. Venga conmigo —dijo mientras se giraba con Othelia hacia a la casa.

—¿A dónde vamos? —preguntó Othelia con la curiosidad a flor de piel.

—Esto es algo poco convencional, ya que las reuniones para nuevos miembros se celebran normalmente en la casa de lady Wyndam, o... —Hizo un gesto con la mano desdeñando sus palabras—. Bueno, eso no importa. Vamos a hablar con lady Katherine Wyndam.

Othelia había conocido a la susodicha dama poco después de llegar a la fiesta. Era mayor, con el pelo salpicado de canas y un bastón ornamentado, pero irradiaba confianza.

—Me temo que no la estoy entendiendo —protestó Othelia, parándose en seco.

—Pronto lo va a entender —dijo lady Covington—. Si de verdad quiere una red de apoyo y recuperar su vida, entonces lady Wyndam es la persona que necesita. Lady Covington se dirigió hacia la puerta de la terraza.

Othelia se quedó donde estaba, esperando a que la mujer le explicara algo más. Cuando vio que no lo hacía, Othelia se apresuró para alcanzarla. No tenía ni idea de dónde se estaba metiendo, pero tampoco tenía nada que perder por hablar con lady Wyndam.

¿O sí?

No hubo tiempo para reflexionar sobre el asunto, ya que lady Covington se detuvo frente a lady Wyndam y anunció:

—Le presento a lady Othelia Grantham, condesa de Brighton. Es viuda, como nosotras, y creo que se beneficiaría de su consejo.

Lady Wyndam volvió sus curiosos ojos marrones a Othelia, luego señaló con su bastón a una silla que tenía enfrente.

—Siéntese. Le confieso que estoy impaciente por escuchar su historia.

Othelia miró a lady Covington, quien asintió con firmeza antes de sentarse ella también, y luego sus ojos volvieron a cruzarse con los de lady Wyndam. Tragó saliva, una creciente incomodidad crecía dentro de ella mientras intentaba descifrar a la mujer. ¿Qué quería saber esta mujer? ¿Y por qué compartir sus asuntos privados podría ayudar a Othelia? Con un suspiro, dijo:

—Mi historia.

—Eso es. Cuénteme sobre su matrimonio, y luego veremos qué hacer. —Lady Wyndam se relajó contra el brocado dorado del respaldo de la silla, su mirada seguía fija en Othelia—. He visto a lord Brighton una o dos veces. No es poco común que un caballero mayor se case con una mujer joven, pero apuesto a que le sacaba algunas décadas.

—Cuatro. Era cuarenta años mayor.

Los labios de lady Wyndam se curvaron en una sonrisa de satisfacción.

—Lo sospechaba. Ahora, cuénteme su historia.

—No fue un matrimonio terrible. Lord Brighton era amable y generoso, pero no nos amábamos... —dijo Othelia ordenando sus pensamientos. Apenas podía creer que le estuviera contando su vida privada a una desconocida.

Lady Wyndam se echó hacia delante, animándola a continuar.

—Está bien querida. Puede confiar en nosotras —dijo y asintió hacia lady Covington.

Lady Covington daba golpecitos en el brazo de la silla con el dedo.

—Como ya he dicho, no somos tan diferentes. Usted, yo, y lady Wyndam —dijo.

—Muy bien —dijo Othelia, y luego prosiguió—. Nuestro matrimonio fue concertado por necesidad, como lo son tantos otros. Un señor y una dama que tienen algo que ganar. Lord Brighton deseaba a una esposa joven que pudiera darle un hijo. Mi familia necesitaba su dinero para salvarnos de la ruina...
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